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Capítulo 1

			 

			Cómo es posible que prefieras a Edward Sullivan antes que a mí? –preguntó Adam asombrado.

			Sus ojos eran una mezcla fascinante de gris y azul, mucho más interesantes que la tonalidad más oscura de ella, y de no haber visto el destello divertido en sus profundidades, Naomi podría haber quedado convencida de que hablaba en serio.

			–Cuesta creerlo, ¿verdad? –convino con voz grave, fingiendo apiadarse mientras alzaba una mano para sentir a través de la tela de la bata el anillo que había pasado por una cadena de oro alrededor del cuello–. Es un hombre tan bueno, entregado a su trabajo y sus pacientes y con una brillante carrera. Y encima va en serio en su deseo de casarse conmigo y tener una familia. ¿Cómo es posible que prefiera a Edward a alguien que coquetea con todas las mujeres con pulso y cuya idea de para siempre es el período de tiempo que una taza de café tarda en enfriarse para poder beberla?

			–Ah, Naomi, eres tan cruel –se quejó con tono teatral–. ¿Es que no ves que solo se trata de mi mecanismo de defensa para no mostrarte que me rompes el corazón?

			–¿Romperte el corazón? –emitió un sonido grosero–. Mellar tu ego, querrás decir. Apuesto que soy la única persona de este pabellón con quien no has salido.

			–Perderías –anunció con una sonrisa–. Para empezar, nunca he salido con Hal. No es mi tipo.

			–¡Tonto! –rio entre dientes mientras recogía unas carpetas que formaban parte del interminable papeleo que iba con el trabajo y enderezó los bordes dándole unos golpecitos sobre el mostrador–. ¿Has venido a acosarme o a echar un vistazo a los nuevos pacientes?

			Adam gimió como si la tarea fuera una imposición, pero Naomi sabía que era un hombre que también amaba su trabajo. Mientras abría el camino hacia el primer compartimento con cuatro camas, no pudo imaginar a nadie mejor capacitado para la medicina pediátrica que a Adam Forrester.

			De hecho, cuando empezó a trabajar con él, incluso se había preguntado si sería el príncipe encantado que llevaba esperando toda la vida y que siempre la acompañaba en sus sueños. Pero no tardó en darse cuenta de que era el típico soltero seductor, de modo que ni siquiera lo había incorporado a los candidatos posibles.

			Mientras con el dedo trazaba el perfil de la serie de diamantes pequeños que circundaban la piedra más grande del anillo, recordó que luego conoció a Edward y todo había parecido encajar en su sitio.

			–Correcto, enfermera. ¿A quién tenemos aquí? –preguntó, adoptando un tono profesional al detenerse junto a un niño de mirada traviesa.

			Naomi vio el guiño de saludo que le dedicó a los padres, conocidos en el pabellón debido a la condición que aquejaba a su hijo.

			–¡Soy yo! –exclamó el pequeño con una risita jadeante, y todos pudieron ver su lengua a través del agujero de los dientes frontales que le faltaban, incluso a través de la mascarilla de oxígeno que le cubría la mitad de la cara.

			–¿Y quién es yo, jovencito? –inquirió Adam al observar el historial–. No veo a nadie llamado yo.

			Naomi sabía que sí veía. Era el típico historial abultado de un niño de seis años que sufría asma crónica. A pesar de sus frecuentes crisis de respiración, el pequeño había logrado retener su alegría vital.

			–Yo soy yo. Matthew Williams –aclaró el pequeño, en absoluto intimidado por la última broma de su médico favorito.

			–Por todos los santos, aquí estás –expuso Adam–. ¿Y qué puedo hacer por ti en esta ocasión, jovencito? No me lo digas. Ya veo cuál es el problema. Necesitas unos de estos –introdujo la mano en el bolsillo de la bata y sacó un paquete pequeño envuelto en celofán–. Enfermera, ¿quiere comprobar que se adaptan a Matthew, por favor? –depositó el artículo con exagerado cuidado en la mano extendida de Naomi.

			–¿Qué es? –exigió el niño, alargando el cuello para tratar de ver el objeto–. ¿Más medicinas?

			Naomi soltó una carcajada al ver lo que sostenía.

			–No del todo –reconoció al abrir el envoltorio y exhibir su contenido–. Pero es lo que necesitas. Un juego de colmillos del conde Drácula para sustituir los dientes que te faltan.

			Mientras ayudaba a ponerle los dientes de plástico sin apartarle demasiado la mascarilla de oxígeno, oyó que Adam tranquilizaba a los padres de Matthew, diciéndoles que si nada se complicaba, podrían llevarse a su hijo ese mismo día.

			–O estamos mejorando en mantenerlo estable, o entre nosotros logramos eliminar la mayoría de las cosas que activan sus ataques –lo oyó explicar.

			–Desde luego, ya no tiene que venir tan a menudo como hace un año –convino Don Williams.

			–Y cuando viene, pasa menos tiempo aquí –añadió su esposa, con una sonrisa de alivio dirigida a su querido hijo.

			–Sigan con su buen trabajo –animó Adam–. Sé que debe darles la impresión de que ocupa toda su vida, pero al final habrá merecido la pena.

			–Si eso le brinda a Matthew una mejor calidad de vida, desde luego que sí. Y una vez identificadas las cosas que activan sus ataques, casi todo se reduce a seguir una rutina. Por ejemplo, jamás habría pensado que le sentaría tanto mejor ir caminando a la escuela que en coche. Creía que en realidad lo protegíamos de las emisiones nocivas de otros vehículos. Nunca pensé que habría una mayor concentración dentro del coche.

			–Matthew ha mejorado mucho desde que quitamos las moquetas y barnizamos los suelos de madera –intervino con alegría Jean Williams.

			–¿Han retirado todas las moquetas? –inquirió Naomi, pensando en los gastos de semejante trabajo con la esperanza de que mejoraría la salud de su hijo–. La última vez que vinieron creí que habían dicho que solo quitarían la de la habitación de su hijo.

			–Todas –declaró Don–. En su momento nos pareció vandalismo porque eran unas moquetas y alfombras estupendas y casi nuevas. Pero ahora que ha mejorado tanto, nos alegramos de haberlo hecho.

			–Y es mucho más rápido limpiar una habitación sin ellas –confió Jean–. El único inconveniente es el ruido sobre el parqué cuando este jovencito se dedica a galopar por la casa.

			–Al menos ahora tiene aliento para jugar –le susurró Adam a Naomi al seguirla a la siguiente cama.

			–Sientes debilidad por él, ¿verdad? –preguntó con una sonrisa.

			–Por él y por cualquiera que se toma la vida con tanto placer –convino–. No me gusta que nadie se conforme con menos por el simple hecho de no tener valor para correr un riesgo o para luchar por lo que de verdad anhela.

			Naomi tuvo la extraña impresión de que en su declaración había un mensaje para ella, pero al acercarse a otro paciente no tuvo tiempo para analizar las pistas enigmáticas.

			En cualquier caso, faltaban unas pocas semanas para que consiguiera lo que siempre había querido.

			Desde que Cassie, Kirstin y ella habían llegado a la casa de Dot y Arthur, su vida había sido diferente. Hasta ese último traslado a un hogar adoptivo, había sido una niña muy infeliz que ansiaba seguridad y continuidad en la vida. El que las circunstancias la hubieran obligado a bajar del ático al sótano tuvo la consecuencia de convertirla en una niña que ocultaba su afán de amor y aprobación detrás de una fachada de indiferencia.

			Todo eso lo había cambiado el diagnóstico que le habían hecho a Arthur de que tenía cáncer.

			En los meses posteriores, a pesar de que él perdía la lucha por la vida, había observado el modo en que Dot lo había cuidado y comprobado lo que era la devoción verdadera.

			No solo la había decidido a hacerse enfermera, sino que también la había hecho soñar con conocer al hombre que sería su pareja y con el que tendría los niños que siempre había querido.

			En ese momento, doce años más tarde, estaba bien asentada en la carrera que amaba y no tardaría en casarse con el hombre que realizaría su sueño más importante, tener una familia propia.

			 

			 

			–¿Vas a quedarte hasta tarde esta noche o volverás en un par de horas? –preguntó Adam varias horas después.

			Naomi apartó la vista del inventario de ropa del pabellón y lo miró.

			Sus piernas llegaban hasta la mitad del despacho al ocupar el único sillón cómodo, con la taza de café apoyada sobre su estómago liso y sostenida por sus dedos largos.

			No tenía que sentirse personalmente atraída por él para darse cuenta de que era un hombre muy atractivo. La reacción de las demás enfermeras solteras bastaba para confirmarlo.

			–¿Para qué iba a querer volver? –preguntó distraída.

			–Después de todo el trabajo duro que has llevado a cabo en los últimos días, habría pensado que querrías estar aquí cuando los niños se disfracen para recibir a los visitantes –sugirió con suavidad.

			–¡Santo cielo! ¡Es Halloween! Se me había olvidado –exclamó–. ¿Es esta noche?

			–¿Cómo has podido olvidarlo con las calabazas y brujas que decoran las paredes? ¿Tienes la cabeza tan llena de planes matrimoniales?

			–¿Sigues con lo de mi boda? Casi pareces tan interesado como yo –lo miró con ojos centelleantes y le sorprendió captar la expresión extraña de sus ojos. Pero antes de que pudiera descifrarla, desapareció y fue sustituida por su habitual sonrisa.

			–Solo muestro un interés amigable –repuso, aunque por algún motivo, las palabras no sonaron verdaderas.

			–Adam ¿hay algo…? –comenzó, pero se detuvo, insegura de lo que quería preguntar. ¿Habría algo que él conociera sobre Edward que ella debiera saber? Poco probable. No eran muy amigos, ya que sus caminos rara vez se cruzaban.

			Entonces, ¿por qué tenía la impresión de que Adam albergaba reservas acerca de la inminente boda? Pero, ¿qué derecho tenía a mostrar una opinión?

			–Repito mi pregunta. Si vas a celebrar Halloween en el pabellón, ¿vas a regresar más tarde o te vas a quedar? –inquirió, ajeno a sus pensamientos.

			–Claro que estaré aquí para celebrarlo –respondió–. Se lo prometí a los niños, y no incumplo mis promesas. Esta tarde he de hacer varias cosas… otra prueba del vestido de boda y comprobar que los zapatos de las madrinas se hayan teñido del color adecuado a juego con sus vestidos. Aunque debería regresar a tiempo. ¿Por qué lo preguntas?

			–Oh, por nada –movió la mano y metió la nariz en la taza de café.

			–¿Nada? –algo en el tono de su voz había alertado sus antenas. Lo conocía desde hacía tiempo para que pudiera distraerla con esa negativa–. No me engañas, Adam Forrester. Vamos, suéltalo. ¿Qué querías que hiciera?

			–¿Por qué piensas lo peor? –quiso saber–. ¿Qué te hace pensar que pretendía que hicieras algo?

			–Mírame a los ojos y dime que no –desafió.

			–Bueno…

			–¡Lo sabía! –exclamó–. ¿De qué se trata esta vez?

			–En realidad, no quiero que hagas nada –replicó–. Solo que me des unas ideas.

			–¿Ideas para qué? –preguntó con suspicacia.

			–Para mi disfraz –respondió con timidez–. He querido ponerme algo desde que convenciste a los niños de celebrarlo.

			–Y ahora que ha llegado el día, no tienes nada preparado y quieres que yo lo haga por ti –suspiró resignada y mentalmente trasladó las tareas a otro día. Después de todo, faltaban varias semanas para la ceremonia, y Halloween ya había llegado–. ¿En qué personaje habías pensado y cuán complicado es el disfraz? ¿Necesitaré toda la tarde para confeccionarlo?

			–Ahí radica el problema –reconoció–. No tengo ni idea, y pensé que como tú sabes qué están haciendo los niños y también lo que planea todo el personal del pabellón…

			–Das más problemas de los que solucionas, Adam Forrester –gimió al tomar una hoja de papel y comenzar a escribir con furia–. Esa es la lista de los que conozco, así que o bien puedes elegir algo similar o bien desarrollar una idea propia –fue consciente de que él se había levantado y estaba asomado por encima de su hombro–. Toma –se irguió de golpe para darle la lista y chocó con una pared de músculos sólidos. Cuando él se apartó rápidamente de su camino, Naomi se dio cuenta de que había estado a punto de lastimar una de las partes más vulnerables de su anatomía y sintió una oleada de calor–. Oh, lo siento –musitó, inexplicablemente agitada por el contacto–. Espero que te ayude.

			Por primera vez en su vida experimentó el fuerte deseo de huir, pero con Adam entre la puerta y ella era imposible.

			Se vio obligada a ver cómo repasaba la lista con el ceño fruncido.

			–Sigo sin tener ni idea –gruñó un momento más tarde–. Parece que hay un montón de hadas, elfos y trasgos.

			Naomi soltó una carcajada ante la idea de que Adam, que medía un metro ochenta y tenía la complexión de un jugador de rugby, se hiciera pasar por un hada, un elfo o un trasgo. Decididamente era más un…

			–¡Segador! –anunció contenta–. Creo que serías un perfecto Segador, y resultaría muy apropiado.

			–¡Gracias por unas palabras tan alentadoras! Tenía la impresión de que un médico dedicaba todo su tiempo a tratar de frustrar los intentos de ese personaje.

			–Ahí está la gracia, ¿no lo comprendes? –comentó–. Creo que es la oportunidad ideal para que todo el mundo adopte el disfraz de su alter ego.

			–Eso puede funcionar en el mundo normal, pero estamos en un pabellón pediátrico. ¿No crees que la idea de que un médico se vista de muerte puede aterrar a los pacientes?

			Se sintió conmovida por la sensibilidad que mostraba hacia sus pacientes, aunque sus temores eran innecesarios ese día.

			–No creo que debas preocuparte. No tenemos a nadie en el pabellón a quien pueda afectar. De hecho, este año todos los niños se han sumergido en la atmósfera de Halloween.

			–De acuerdo –volvió a gemir–. Si voy a ser el Segador, ¿qué clase de disfraz tendría que ponerme? ¿Puede ser algo sencillo, como abrir unos agujeros para los ojos en una sábana y fingir que soy un fantasma? ¿Cómo diablos voy a conseguir algo tan complicado cuando empiece la fiesta?

			Naomi tomó otra hoja de papel y se puso a trazar el boceto de una figura.

			–Necesitarás una máscara que parezca una calavera y una guadaña de mango largo.

			–¿Y dónde diablos voy a conseguirlas? –quiso saber–. No puedo ir recorriendo las tiendas y no puedo pedirte que dediques tu tiempo a hacerlo por mí.

			–No hará falta –descartó con la mente llena de posibilidades–. Necesitarás una o dos sábanas en las que envolverte, y quedan un montón de cartulinas de las empleadas para los disfraces de los niños con los que hacerte la máscara y la guadaña.

			Cuando el busca de Adam sonó, los dos gruñeron.

			–Espero que no sea otro paciente –musitó él mientras alargaba la mano hacia el teléfono. El cordón enroscado se extendió por encima del hombro de Naomi, quien alzó una mano para desviarlo, pero la de Adam llegó primero–. Lo siento –susurró con un encogimiento de hombros, luego tuvo que atender a la persona que había del otro lado de la línea.

			Por la parte de la conversación que pudo oír, resultaba obvio que la llamada requería que él bajara a admisión, aunque prometió regresar lo más pronto posible.

			Estuvo ausente media hora, aunque eso representó una bendición para Naomi. Con su atención dispersa por la persistente sensación del contacto de los dedos de Adam, había tardado casi ese tiempo en terminar su tarea.

			–¿No ha sido ninguno para nosotros? –le preguntó cuando entró en el despacho, decidida a mantener la mente en el trabajo en vez de perder otro segundo en la extraña percepción que tenía del hombre. En silencio le pasó el contorno de una calavera que había dibujado en su ausencia y unas tijeras.

			–Al bajar había dos pacientes –repuso con tono sombrío–. La primera iba en el coche con sus padres cuando murieron en un accidente de tráfico en la carretera –guardó silencio unos momentos, y cuando volvió a hablar, la voz sonó descarnada–. Parecía un pequeño ángel… toda rizos dorados y ojazos azules, pero lo único que le quedaba era un viejo oso de peluche.

			Las palabras de Adam le dolieron como si hubiera abierto una herida que jamás llegaría a cicatrizar.

			También ella había tenido un oso de peluche, hasta que uno de los otros niños se lo había arrebatado para destrozarlo delante de sus propios ojos. Por ese entonces ya ni siquiera recordaba en cuántos hogares había estado, pero Fred le había hecho compañía en todos.

			Después de eso, había estado completamente sola, hasta que la asistenta social había decidido entregarla a Dot y Arthur.

			–¿Está malherida? ¿Ha ido a cuidados intensivos? ¿Qué va a ser de ella? –preguntó conteniendo las lágrimas.

			–Aparte de unas pocas magulladuras, no le encontré nada más –aseguró Adam–. Está llorando y desconcertada, pero la policía ha enviado un coche a buscar a sus abuelos.

			–¡Menos mal que no está sola! –exclamó, y al ver la expresión en el rostro de Adam, se preguntó cuánto la había delatado su voz–. ¿Y el otro paciente? –se apresuró a preguntar, decidida a distraerlo.

			Él rio entre dientes.

			–Se trataba de un crío demasiado excitado, ya que era la primera vez que le permitían participar en una ronda de Truco o Trato. Había salido de la casa en persecución de sus hermanos mayores y se cayó por los escalones. El resultado es un labio hinchado y un corte en la barbilla que necesitó varios puntos, pero ninguna contusión. El pobre no pareció en absoluto molesto por la sangre y las agujas. Estaba mucho más interesado en el hecho de que iba a perderse todos los dulces de los que le habían hablado sus hermanos –concluyó con otra sonrisa.

			De pronto Naomi pudo imaginar con exactitud el aspecto que habría tenido Adam de niño, una mezcla de inocencia y picardía detrás de una sonrisa desdentada.

			–¿No fue necesario traerlo a observación? –preguntó, tratando de desterrar la imagen de su cabeza. El hombre de piernas largas y hombros anchos sentado en una esquina del escritorio distaba mucho de ser aquel niño inocente que había imaginado.

			–Como su madre es una antigua enfermera, decidí que no corría peligro si lo mandaba a casa. Ella notará de inmediato si experimenta algún traumatismo posterior –murmuró, concentrado en recortar la máscara.

			–Vaya, Adam –comentó unos momentos más tarde, después de notar que él había decidido añadirle una sombra al perfil de la máscara–. ¡Le da un toque muy auténtico! –exclamó al ver el resultado. Naomi terminaba de pegar una hoja de aspecto amenazador a uno de los palos de escoba conseguido en los cuartos de limpieza–. ¿Puedes obrar la misma clase de magia en esto para darle un poco más de realismo?

			–Me alegra que reconozcas mis talentos artísticos –indicó con presunción mientras recogía un rotulador rojo y se dedicaba a añadir un toque sangriento al borde de la hoja que simulaba la guadaña–. Ahora lo único que hace falta es pensar cómo envolverme en unas sábanas sin parecer una momia egipcia.

			–¿Qué te parece así? –le pasó una sábana vieja alrededor del cuerpo y por un hombro, al estilo de una toga romana–. Entonces, con unos imperdibles aquí y aquí, conseguirás que no se te suelte en el momento menos propicio –iba a arreglarle los pliegues en el hombro para ocultar los imperdibles cuando sonó el teléfono. Antes de que pudiera volverse para contestar, él alargó un brazo.

			–Pediatría. Adam Forrester –anunció, mientras Naomi intentaba desenredarse de la sábana, el cordón del teléfono y los brazos viriles que la rodeaban. Él no hizo nada por ayudarla–. Sí, está aquí, aunque se encuentra un poco ocupada –explicó con sonrisa perversa–. ¿Quién le digo que llama?

			Ella lo miraba con impotencia, incapaz de soltarse hasta que él decidiera liberarla, cuando vio que su expresión bromista cambió como si alguien hubiera apretado un interruptor. Pero lo que más la sorprendió fue la alteración en su lenguaje corporal… era como si momentáneamente se hubiera convertido en piedra.

			–Es para ti –indicó en voz baja al apartarse de ella y ponerle el auricular en la mano–. Edward Sullivan.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			Tres horas más tarde, Naomi realizaba los últimos retoques a su ridículo disfraz de calabaza, tratando de imaginar por qué de pronto se sentía tan culpable.

			Después de todo, no la habían descubierto en una relación ilícita con Adam. Ni siquiera habían querido estar uno en los brazos del otro; había sido algo fortuito cuando él fue a contestar el teléfono mientras ella le arreglaba el disfraz.

			Pero todo eso había pasado a segundo plano cuando le anunció que Edward quería hablar con ella. De repente había sido extremadamente consciente de que se hallaba en su despacho enredada con una toga improvisada y cordón telefónico, y con los brazos de Adam a su alrededor. La había dominado una sensación de culpabilidad.
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